
CAPITULO LXXXI

UNA AYUDA FINGIDA Y OTRA REAL

También Alberto de Ferratges sonreía y mostrábase
tranquilo al aparecer ante la que, todos alli llamaban la «Chi-

£ha». :

Su tranquilidad no era fingida; sino real.
A pesar de su cobardía característica, no temía nada

de aquella visita, y,Cea contrario, esperaba de ella mu-
Cho. :

¿A qué iba?
A cumplir el do que se propusobado decidir visitarla

la noche anterior, impidiéndole Abd-el-Azor hacerlo.
En vista de que, aunque no por su culpa al parecer, el
Moro no le había entregado las prisioneras, decidido a apo-
-_derarse de éstas a todo trance, volvió a reflexionar:
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